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RESUMEN. En este artfculo se presentan diferentes reflexiones relativas a los cam-
bios que están teniendo lugar, desde hace algunos afios, en nuestras universidadcs.
Estos cambios han modificado la acción y la misión de las universidades. El autor se
pregunta hasta qué punto la nueva universidad es capaz de absorber el humanismo,
elemento que ha marcado de forma determinante a las universidades europeas y,
que, a su vez, ha sido difundido por éstas. Se reAexiona, finalmente, acerca de las po-
sibilidades que ofrece la nueva situación de la universidad, en la lfnea de transformar
el riesgo en nuevas oportunidades.

ABSTRACT. This article presents some reflections relating to the changes which
have been taking place for some years in our universities. These changes have altered
universities' action and mission. The author wonders himself to what extent the new
universiry is able to absorb humanism, an element which has marked european uni-
versities in a decermining way, and has been, in turn, spread by them. Finally, there
is also a reflection about the possibilities offered by the new situation of the univer-
sity, so that risk can be converted into new oportunities.

El cuarto prínctpro fundamental de la
Magna Charta Universitatum aprobada
por más de quinientas universidades reu-
ntdas en la Universidad de Bolonia a fin
de conmemorar el noveno centenario de
esta universidad, establece:

La Universidad, depositaria dc la tradición
del humanismo europeo pero can la cons-
tante preocupación de alcanr.ar el saber

universal ignora toda frontera geográfica y
polttica para asumir su misión y afirma la
imperiosa necesidad del conocimiento re-
cfproco y de la interacción de las culcuras.

El interés especffico de la Magna
Charta para mencionar el patrimonio eu-
ropeo, definido como humanismo, se rei-
tera en las diferentes reuniones y confe-
rencias universitarias. Baste citar algunos
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ejemplos. Es el caso de la Declaración Fi-
nal de la Confereneia mundial sobre Educa-
ción Superior organizada por la UESCO
en Par(s en octubre de 1998.

Afirmamos que la misión central y los va-
lores de la educación superior> en especial
la misión de contribuír al desarrollo soste-
nible y al progreso general de la sociedad,
sobre todo deben preservarse, reforzarse y
ampliarse para ayudar a la protección y
fortalecimiento de los valores sociales me-
diante la formación de la juventud en
cuanto constituyen la base de la democra-
cia y mediante la oferta de perspectivas
crtticas y objetivas para concurrir en la
discusión sobre opciones estratégicas y re-
forzar las perspectivas humanistas.

El art(culo 6 de la Declaración citada
añade:

La Educación Superior debe tender a la
creación de una nueva sociedad -sin vio-
lencia ni explotación- consistente en per-
sonas cultivadas, motivadas e integradas,
inspiradas en el interés de la humanidad y
orientadas por la sabidurta.

A principios del año 2000, el Foro
Europeo -convocado por la Comisión
Europea para tratar el tema de la educa-
ción continua y la formacidn de los adul-
tos- los participantes, en su mayor(a rec-
tores de universidades de pa(ses europeos
rniembros o no de la Unián Europea-
coincidieron en considerar «la formación
continuada como un medio para el desa-
rrollo Qersonal y el progreso humano en
cualquier fase de la vida. A este respecto
no deben cubrir únicamente las deman-
das técnicas de la producción sino tam-
bién los aspectos culturales de la vida, la
diversidad lingŭ(stica y los valores demo-
cráticos».

Normalmente suele hablarse del nue-
vo humanismo que las universidades de-
ben encarnar. Acaso deber(a hablarse me-
jor de la nueva universidad y hasta qué
punto esta nueva universidad -en la que

ya estamos desde hace unos veinte años-
es compatible y es capaz de absorber el hu-
manismo tal y como ha sido entendido en
la tradición europea.

Para aproximarnos a la respuesta que
esta pregunta merece dividiré mi exposi-
ción en cuarto apartados. En el primero
intentaré definir lo que caracteriza esta
tradición en las universidades europeas
para asf obtener algunas propiedades del
humanismo al que nos referimos. En una
segunda parte trataré de mostrar de qué
manera las universidades han difundido el
humanismo. En la tercera consideraré
nuevos acontecimientos y nuevos fenó-
menos que han modificado el marco de
nuestra sociedad en aquellos aspectos que
tocan la acción y la mtsión de las universi-
dades. Finalmente, concluiré con algunas
ideas provisionales.

EL HUMANISMO EN LA UNIVERSIDAD

La primera parte, como he mencionado,
intentará aproximarse a la tradición hu-
manista tal y como se ha desarrollado en
las universidades hasta los recientes cam-
bios.

La irrupción del humanismo en las
universidades no solo supuso un proceso
siempre dif(cil de incor^oración de las an-
tiguas culturas -esencialmente griega y
romana- sino también una nueva manera
de plantear los problemas humanos, dán-
doles una formulación distínta de acuerdo
con el punto de vista de la mentalidad clá-
sica y según los mitos acuñados por la an-
tigua ltteratura. Según entiendo, fue una
a^roximación bottom-up que sustitufa una
visión top-down. La invención de la im-
prenta contribuyó sin duda a facilitar el
proceso.

La recepción de los autores clásicos
y de los problemas clásicos se desarro-
Iló en las universidades de una manera
progresiva.
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En un principio fue la idea de Erasmus
de acercar la teolog[a a sus orfgenes lo que
en general inspiró su aproximación. Walter
Rŭegg cuenta que en su lección inaugural
impartida en la Universidad de Witten-
berg , Melanchton expuso que «el objetivo
de las humanae litterae -en las que inclu[a
la historia y la filosof[a natural- era el logro
de una educación filosófica y retórica con-
ducente al tratamiento éticamente respon-
sable de loa asuntos públicos y que consti-
tu[a una preparación para los estudios de
Teologta^► . Por tanto era obligado el cono-
cimiento de lenguas extranjeras de las que
los autores latinos generaron sus propias
obras para as[ conocer mejor la esencia de
su contenido a través del valor y del signifi-
cado de las palabras. Como el propio
Rŭegg sefiala, el estudio de los humansora
llegó a ser la norma de formación de los
presb[teros de la Iglesia Católica'.

Sin embargo algunos acontecimien-
tos transformaron la misión de la univer-
sidad. Dc 1500 a 1800 se íba a producír
un cambio importante en las misiones de
la universidad, desde la mera búsqueda de
la verdad a la necesidad de afrontar los
problemas de la vida social. De esta mane-
ra puede explicarse el desplazamiento gra-
dual del centro de gravcdad del sistema
univcrsitario europeo desde Bolonia y Pa-
rfs hacia Padua y Leíden por su mayor cer-
can[a a los centros comerciales de Venecia
y de Amsterdam.

Este deslizamiento demuestra una al-
teración en la práctica que del humanis-
mo hicieron las universidades. Tras una
fase primera de total confianza en la auto-
ridad clásica -como origen de los studia
humaniora para aclarar los problemas hu-
manos- se abre una segunda fase en que el
interés se centra en la aplicación de los

resultados obtenidos en las disciplinas hu-
mantsticas. «No se trataba ya de cómo
debtan imitarse los autores clásicos, sino
más bien de comparar los logros adquiri-
dos por el mundo antiguo con los proble-
mas del presente. Algunos académicos
como Fontanelle (1657-1757) -secretario
de la Académie des Sciences- distinguió
entre el pro reso de las ciencias y la destre-
za y habilidád en el uso del lenguaje»z.

Por tanto, las respuestas a los proble-
mas no dependfan tanto de su corrección
con textos clásicos cuanto dcla confronta-
ción de estos textos con una situación a la
que se enfrentaban según su experiencia y
conocimientos.

Esta segunda fase coincide con el de-
sarrollo de la revolución cient[fica en las
ciencias experimentales que transformó
de manera radical la forma de trabajo en
las universidades de fines del siglo xv^t^.
Las ciencias experimentales estimularon
los aspectos prácticos lo que Ilevó a la fun-
dacíón- junto a las universidades clásicas-
de una nueva clase de universidades -en
Europa y en América del Norte, all[ preci-
samente estimuladas por los dissenters-
que fueros las universidades técnicas para
la preparación de ingenieros y organiza-
dores de las nuevas empresas.

De hecho, el desarrollo del humanis-
mo conjuntamente con la revolución .
cient[fica contribuyó a consolidar una
nueva concc ción de verdad, entendida
como una afĉmación provisional, no de-
ducida de principios inamovibles sino
algo a descubrir y aplicar. La ampliación
de los horizontes de la Educación Supe-
rior para as[ responder correctamente a las
demandas socíales aumentó el número de
estudiantes y de ensefiantes. Por otro lado,
la nueva concepción del rigar del método

( l) W. Ruegg: cn A history ofthe Univrrsity in Eurapr, Volurnen lt. Cambridge, Association of European
Universities. CRE, 1996.

(2) W. Ruc^: lbidem.
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cientlfico y la citada segunda fase del hu-
manismo ^ropiciaron una capacidad de
crftica social al tiempo que promovta la
aptitud de la universidad para alimentar
las innovaciones técnicas y económicas.

En realidad, la investigación -cuya
práctica distingue precisamente la univer-
sidad entre las instituciones de ensefianza
superior- extiende la creatividad en el
sentido de que acostumbra a introducir la
duda sobre la validez de los conocimien-
tos y habilidades adquiridas entre los estu-
diantes y los futuros profesionales. Dicha
creatividad es un requtsito para dcsplegar
la eapacidad de tnnovactón en los labora-
torios, en las bibliotecas y en la opcración
y funcionamiento de procesos producti-
vos tras la Revolución Industrial.

Pero esta práctica ^uede alcanzar a las
propias realidades e instituciones de la
vida social, suministrando una base rigu-
rosa a la crftica social.

El humanismo ha dejado una huella
importante en la historia de las universi-
dades en Europa. Su recepción y su evolu-
ción ayuda a ex^licar la discusión que se
abre en la actualtdad sobre su validez a pe-
sar del cambio de las circunstancias.

Mi propósito va a consistir en sinteti-
zar las caracter(sticas del patrimonio que
atribuimos al humanismo. Es impensable
desmenuzar de manera clara y precisa sus
trazos. Por su ^arte diferentes concepcio-
nes dcl humantsmo no comparten exacta-
mente estas caractertsticas de manera
idéntica y eon la misma intensidad. Sin
embargo la síntesis obliga a precisar a pe-
sar de las imprecisiones^.

Describamos algunas de sus notas:

• El humanismo toma a la persona
como punto de referencia, con pre-
ferencia a cualquier otra cosa o re-
lación. En consecuencia, el huma-
nismo contempla la naturaleza

como una extensión y despliegue
de la actividad humana más que al
hombre como parte integrante de
la naturaleza.

• El humanismo participa de un
cierto optimismo, en el sentido de
enfatizar lo humano como cenrro
de significado y como fuente de
^ropósito, de acción y de actividad
investigadora. Por consiguiente
conffa en la capacidad humana
para el conocimiento y para la vir-
tud, medios ambos para re^enerar
y hacer progresar la condición hu-
mana.

• Parecido al punto anterior -pero
no exactamente igual- el humanis-
mo defiende la importancia de la
dignidad humana y por tanto los
valores de la libertad y de la demo-
cracia. Me 1►e referido antes a que
esta nota no es exactamente idénti-
ca a la anterior, porque se puede
participar de una visión menos op-
ttmista sobre la capacidad del ser
humano en superar los determi-
nantes de su propia condición y en
cambio creer sinceramente en los
valores pro^ios de la libertad y la
democracta. Precisamente la
no-equivalencia de las notas segun-
da y tercera podrta explicar la re-
ciente disparidad de puntos de vis-
ta en torno a algunos as^ectos de la
dignidad humana relattvos a cues-
tiones ecológicas y biológicas.

• El conocimiento de los autores clá-
sicos ha im^ulsado el cultivo de
ciertos estudios, como la literatura y
la filologta, como instrumentos
para aprender mejor el pensamiento
de los autores. Por lo demás estos es-
tudios -instrumentales en este con-
texto- permiten abordar mejor los

(3) J. Ferrarer Mora: Diccionario dt Filoco^a. Madrid, 1979.
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problemas humanos. De ah! que un
humanista sea quien se dedica a las
llamadas artes liberales en oposición
a saberes profesionales. Las artes li-
berales toman en consideración lo
especffico del ser humano con inde-
pendencia de sus avatares profesio-
nales o aplicados; éste parece ser el
campo propio de la historia, las be-
llas artes, la retórica, la gramática, la
moral o la filosof(a.

• Acaso sea arriesgado afirmar que
del humanismo clásico se ha deri-
vado una cierta filosof(a, pero es ra-
zonable concluir que el humanis-
mo del Renacimiento hizo florecer
en las universidades una «atmósfe-
ra filosófica» que desde el siglo xv
ha «aireado» el método de aproxi-
marse a la realidad. Quizás es esta
atmósfera lo que algunos universi-
tarios piensan que se ha perdido
durante estos últtmos afios.

• De las notas anteriores puede dedu-
cirse que el humanismo significa una
concepción del hombre. Pero esta
concepcidn es muy diversa según las
doctrinas -habrá que hablar aqu( de
doctrinas. Pienso que el abanico de
la diversidad depende sobre todo del
peso que se conceda a la circunstan-
cia de la historia y a las condiciones
sociales como factores determinantes
de la conducta humana. Para unos la
historia manifiesta en la superficie
estructuras profundas que una vez
construidas se imponen al hombre
de manera determinista. Para otros,
la persona humana es la última ins-
tancia de la sociedad y de la historia,
de manera que «algo hay en el hom-
bre que trasciende las propias cultu-
ras y este algo es justamente la natu-
raleza humana»^.

(4) l^^ritatis Splcndor. 5 ^.

• A menudo el pensamiento huma-
nista implica un método distinto de
investigación y aproximación.
Algunos filósofos han dado funda-
mento a esta idea, porque la aproxi-
mación del humanismo exige una
mayor flexibilídad en la descripción
de lo real, alcanzando teorixactones
menos elaboradas desde el punto de
vista del rigor y perfección formal
que otras dtsctpltnas cienttficas.
Actualmente algunos académicos y
estudiosos de las humanidades se
consideran legftimamente como
cultivadores de disciplinas que utili-
zan el mismo método de las ciencias
de laboratorio. Podr(a discutirse si la
generalización de este método ^er-
mite a las humanidades cumpLr la
función que históricamente han
desempeñado.

EL HUMANISMO Y LA DINÁMICA
UNIVERSITARIA

Una vez el humanismo irrumpió en las uni-
versidades, éstas lo asimilaron hasta incor-
porarlo a su propio activo, haciéndolo un
factor im^ortante del sistema universitario
de educactón superior. Algunas propiedades
de la institución facilitaron el proceso.

De entre las instituciones de ensefian-
za superior, la universidad ha combinado
investigación y ensefianza como dos as-
pectos complementarios e indisolubles.
Esta combinación define la universidad
como ha declarado la Magna Charta Uni-
versitatum.

En las universidades, la actividad docente
es indisociable de la actividad de investi-
gacián a fin de que la ensefianza sea igual-
menre capaz de seguir la evolución de las
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necesidades y las exigencias de la sociedad
y de los conocimientos cientfFicos

Además y a pesar de todas las conven-
ciones y rutinas, la universidad ha conser-
vado un cierto anhelo de unidad de todos
los saberes, considerando las distintas dis-
ciplinas que imparte como partes de un
único y total conocimiento. Esta caracte-
rtstica de universalidad -ad unum verterr-
permite que la institución sea caldo de
cultivo de desarrollos cient(ficos situados
en la frontera de disciplinas distintas.

Ambos elementos -la práctica con-
junta de investigación y de ense6anza y la
unidad de los conocimientos- pueden ex-
plicar probablemente la difusión del hu-
rnanismo y su influencia en las disciplinas
y los profesores. No se olvide que la uni-
versidad es una institución que proporcio-
na un output que es a veces input de s[ mis-
ma y en otras ocasiones es un input
aprovechado por el resto de la sociedad,
tanto inmediata como más alejada e in-
cluso internacional.

Como suministradora de inputs para
st misrna, la universidad alimenta una at-
mósfera de investigación y se prepara para
superar los propios conocimientos. Como
suministradora de un input de educación,
formación e investigación para el resto de
la sociedad, la universidad difunde direc-
tarnente e indirectamente los resultados
de su investigación.

Dos desarrollos han contribuido po-
derosamente a ello.

En primer lugar, el método de apren-
diza^e. EI método de ensefianza en las uni-
versidades ha insistido en e( contacto per-
sonal entre estudiantes y ensefiantes.
Como servicio de carácter personalizado,
la educación se ha organizado según las re-
glas propias de servicios artesanos donde
el trato y actividad personal ha sido decisi-
va. En el aula, el estudiante ha aprendido
el método de acercarse a las cuestiones en
paralelo a la generación del propio cono-
cirniento. Este ha sido singularmente

apropiado para entrenarse en un método
conducente al humanismo.

En segundo lugar, el peso de las cien-
cias humanas en el conjunto de la univer-
sidad -en cuanto a profesores y a estu-
diantes- era parecido al de otras ramas del
saber, en ^articular las ciencias naturales y
las ciencias y técnicas más orientadas a
una actividad profesional. Incluso en este
último caso, la formación que preparaba
para el ejercicio profesional -como la me-
dicina o el derecho- contaba con una
componente personal especialmente deci-
siva en el pasado.

NUEVOS FENÓMENOS

Ha habido cambios en la sociedad y en la
universidad en los últimos veinte ahos.
Probablemente esos cambios manifiestan
la fase que corresponde en la actualidad a
un proceso dinámico a largo plazo. Este
desarrollo está influyendo considerable-
mente en la sociedad y en la propio con-
ducta humana hasta el punto de que esta-
mos afrontando una nueva universidad y
habrá que esforzarse en resituar las preo-
cupaciones propias del humanismo.

Destacar[a cuatro fenómenos que han
ocurrido y se han intensificado en estos
últimos afios. Se aludirá a la emergencia
de una nueva clase de estudiantes; a los
cambios de la tecnologfa utilizada; al nue-
vo tipo de tareas para las que hay que for-
mar y, finalmente, a la diversificación de la
Educación Superior como respuesta a los
anteriores hechos.

En primer lugar, pues, la aparición de
una nueva clase de estudiantes. De hecho
tras la interrupción ocurrida entre 1980 y
1985, en 1985 se reanudó el ritmo de cre-
cimiento de estudiantes de educación su-
perior debido al aumento del porcentaje
de participación, es^ecialmenre de la po-
blación femenina. Simultáneamente se ha
modificado la composición de los estu-
diantes en Educación Superior.
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Según una publicación reciente de la
OEDCS pueden distinguirse tres clases de
nuevos estudiantes: jóvenes adultos, se-
cond chancers y second biters.

En la primera categoría de jóvenes
adultos, se trata de estudiantes en el últi-
mo tramo de los veinte, por encima de lo
que es habitual en la universidad -entre
18 y 24 años. Los second chancers son estu-
diantes que tienen una nueva oportuni-
dad de entrar en la educación su^erior en
edad madura, no habiéndola tentdo en su
juventud. Finalmente los second biters re-
gresan a la universidad tras haber adquiri-
do en ella una anterior formación.

Se han dado algunas explicaciones a la
creciente participación de los llamados jó-
venes adultos. Por eJ'em^lo, en ciertos paf-
ses se ha alargado el perrodo para alcanzar
los requisitos necesarios o las calificacio-
nes exigidas para acceder a ciertos estudios
selectivos. Algunos estudiantes cursan sus
estudios a tiempo parcial o les cuesta pro-
seguirlos normalmente. En ocasiones, el
cambio de itinerario, programa o estudio
obliga a iniciar un primer a^io de otros es-
tudios. En fin, ciertos estudiantes conti-
núan sus estudios más allá de una primera
titulacidn para mejorar su preparación en
función de sus posibilidades de coloca-
ción en los mercados de trabajo.

Además de los jóvenes adultos, el cre-
ciente numero de estudiantes revela el au-
mento de participación de adultos que
previamente no cursaron estudios supe-
nores y buscan una segunda oportunidad.
En el conjunto de los pafses económica-
mente más desarrollados de la OECD una
de cada doce personas comprendidas en-
tre 30 y G4 años y que han completado la
totalidad de los estudios secundarios estu-
dian para obtener una calificación supe-
rior; pero además uno de cada cinco se
han matriculado en un curso ofrecido en

una institución de enseñanza superior en
el afio precedente.

Tal es el nuevo panorama de la Educa-
ción Superior que cuestiona la idea de que
la Educación Superior se destina a una po-
blacián joven; asf en el Reino Unido los
coeficientes de participación en las corres-
pondientes edades son de un 32% y un
35% si tomamos en consideración única-
mente estudiantes jóvenes con dedicación
a tiempo com^leto. En cambio si incor-
poramos estudrantes a tiempo ^arcial y es-
tudiantes adultos la participacrón se eleva
a un GO% y un 70 %.

Debe añadirse c^ue al aumento de es-
tudiantes caracterrzados como second
chancers o second biters demuestra la cre-
ciente penetración de la enseñanza supe-
rior en la vida ordinaria. Pero la evidente
superación de una sociedad de elite no su-
pone una sociedad más )'usta. La publica-
crón antes mencionada de la OECD insis-
te especialmente en este punto.

El segundo fenómeno que pasamos a
comentar puede darnos alguna de las cla-
ves del proceso que se acaba de reseñar.

EI segundo fenómeno se refiere a los
cambios técnicos. La actividad productiva
de los seres humanos es sobre todo un
ejercicio de información para controlar
los procesos de producción. La contribu-
ción real del trabajo humano desde la Re-
volución Industrial ha consistido más en
este control que en el esfuerzo ffsico.

Evidentemente este control no ha
sido f3cil separarlo de la actividad de tra-
bajo ordinario. La separación se ha efec-
tuado de manera lenta y progresiva. Suce-
sivamente formas no humanas de energfa
y externas a la actividad del hornbre han
substituido a las extremidades humanas
en hacer funcionar las máquinas.

La influencia que ha tenido este desa-
rrollo tecnológico en la universidad ha

(5) nF,CD: F.ducation Poliry Aaalysis 1999. Paris, OF.CI^), 199^).
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sido enorme. La formación profesional
asegurada por la Educación Superior se ha
extendido a los campos técnicos, median-
te la preparación de ingenieros y adminis-
tradores de empresas. En un principio
únicamente tareas propias de una socie-
dad elitista se ofrecieron en las institucio-
nes de enseñanza su erior, dando origen a
las nuevas universidádes técnicas que em-
piezan a fundarse a partir de mediados del
siglo x^x. Posteriormente una ingente can-
tidad de tareas han de ser desarrolladas en
instituciones de ense6anza superior por su
mayor complejidad.

En la década de los ochcnta ha co-
rnenzado una nueva era técnica. Los
cambios tecnológicos acaecidos en la in-
formación y en la comunicación han mo-
dificado aun más el significado de la edu-
cación y de la investigación. En su trabajo,
la actividad humana se halla menos con-
dicionada por el esfuerzo f(sico. Por su
parte incluso las actividades de control y
de organización han sido desplazadas por
las máquinas permitiendo un margen su-
perior de creativtdad, cambio, innovación
y el desarrollo de puntos de vista críticos
sobre la vida sociai y su vertiente técnica.

Este último aspecto nos lleva al tercer
punto de nuestro comentario.

E1 tercer fenómeno a destacar de la re-
ciente evolución de la sociedad y de la uni-
versidad consiste en el creciente catálogo
de emp leos que exigen una preparación
que debe ser alcanzada en los centros de
ense6anza superior.

Como antes se ha indicado, la mayo-
ría de las habilidades aprendidas en la uni-
versidad respond(an en el pasado a la pre-
paración para profesiones liberales o
e) ercidas de forma personal -como la me-
dicina o Q I derecho. Pero actualmente la
mayor parte de los estudiantes demandan
en términos de formación continuada una

preparación que los habilite para empleos
que deben ser realizados en empresas, or-
ganizados según las pautas normales de la
administración de empresas, utilizando
equipos productivos e instrumental espe-
cializado y que ofrecen bienes y servicios
que se venden en mercados competitivos.

Además a las universidades se les pide
que cualifiquen para otro tipo de menes-
teres. As(, la Comisión de las Comunida-
des Europeas^ destacó que uno de los ob-
jetivos más importantes del cambio
educativo consiste en «la adquisición de
competencias necesarias para promover a
lo largo de toda la vida la creatividad, fle-
xibilidad, adaptabilidad y habilidad nece-
sarias para aprender y para resolver pro-
blemas».

Lo que llama la atención es que estas
cualificaciones -unidas a la exigencia del
trabajo compartido en equipos- se refie-
ren a una capacidad relativa a la manera de
comportarse más ^ue a la destreza mental
que era lo que habitualmente se exig(a en
el pasado a los centros de ensefianza.

El último hecho a sefialar trata de la
diversidad y de la diversificación de las
instituciones de ensefianza superior. Me
parece que el ^roceso de modificación del
sistema tradictonal de ensefianza superior
presenta una doble tendencia. De una
parte, parece darse una tendencia hacia la
diversificación de las instituciones acadé-
micas, una diversificación que se da entre
ellas y que opera también en el scno de
cada una. Pero por otro (ado, se constata
una tendencia que borra las fronteras re-
cientemente construidas para satisfacer
un cierto anhelo de unificación de esta ex-
trema diversidad. '

Nuestras instituciones tratan de
combinar ambas tendencias mediante
una aproximación más flexible a ciertas
exigencias de las misiones clásicas de la

(6) Communi<ation of the Eurapean Commission, 12th November 1997.
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educación. La mayor flexibilidad otorga-
da a los estudiantes responde en gran par-
te al nuevo sendero del sistema de forma-
ción que hace una utilización más amplia
de la educación a distancia, que or gantza
los estudios en un horizonte de forma-
ción continuada y que aumenta el tipo de
formación a tiempo parcial mediante la
combinación de estudio y trabajo.

Esta mayor flexibilidad presenta ries-
gos adicionales, orque a pesar de existir
nuevos centros dé interés de los estudian-
tes en vistas a su futuro profesional y del
habitual deslizamiento de los I[mites de
cada disciplina cienttfica, la institución de
ensefianza superior debe preservar una
cierta coherencia en su estructura y en su
organización curricular. Para ello habrá
que disponer de un sistema de consejo y
asesoramiento a los estudiantes para que
procedan a una cierta racionalidad en los
estudios por los que se deciden teniendo
en cuenta las exigencias de carácter acadé-
mico y las perspectivas vocacionales.

Esta demanda de la sociedad para el
logro de los conocimientos y habilidades
deseadas ha extendido el uso del sistema
de créditos como unidad de organización
de los currtcula. Algunos ejem^los mues-
tran la manera de compatibilizar méto-
dos correspondientes a aproximaciones
distintas (como los puentes entre carreras
y titulaciones, los suplementos de diplo-
ma, etc.).

Agreguemos, finalmente, que ade-
más el empleo imparable de las nuevas
técnicas de información y de comunica-
ción ha transformado profundamente el
contacto persanal en las aulas. Con todo,
la reciente tecnologta re^resenta sin duda
el sistema de compatibilizar el aumento
en el número de estudiantes y la diversi-
dad de sus peticiones con niveles adecua-
dos de calidad.

NUEVAS OPORTUNIDADES

La importancia de los hechos que acaba-
mos de mencionar explica un cierto pesi-
mismo sobre la continuidad de la tradi-
ción humanista en las universidades en
particular y en otras instituciones de ense-
fianza superior en general. El antiguo res-
ponsable de una universidad americana
ha escrito':

EI importante desarrollo de los estudios
profesionales ha ido en paralelo al declive
en influencia de las disciplinas que han
sido tradicionales (las arxes liberales). Por
una parte, este declive refleja la falta de
cohesión interna de sus propias discipli-
nas fundamentales. Las ciencias se han he-
cho fuertes pero crecientemente incom-
prensibles para profanos. Las ciencias
sociales, obsesionadas por el microanálisis
y la cuantificación, se han convertido en
irrelevantes para las cuestiones sociales y
para la polftica pública. Las humanidades,
sucesivaniente fragmentadas, separadas e
irreales, han olvidado las sobresalientes
cuesciones comunes de los hombres a fa-
vor de una defensa de sus posiciones parti-
culares.

Aun^ue fundamentadas, estas pala-
bras reEle^an únicamente una parte de la
realidad. De hecho, en nuestros dfas se
reconoce al conocimiento humano y los
recursos humanos como el factor más
importante para el desarrollo tconámico
y social. Son los únicos elementos capa-
ces de dar a la sociedad la conciencia de
valores comunes y de pertenencia a la so-
ciedad.

Aunyur la economfa de la información ha
ido acompañada de una creciente codifi-
cación del conocimiento, una gran canti-
dad de conocimiento permanece tácito e

(7) F. H. ^: Rhodes, en W. Hirsh, h. E. Wrber. Cha!le^eges fŭcirtg Hig{ier Eduratron in the Mille^rium.
Oryx Press, 1999.
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íncorporado en las habilidades populares
en la experiencia y en la educaciónK.

Por tanto podemos transformar el
riesgo en nuevas oportunidades,

^Jna de las caracterfsticas de nuestro
tiempo es la velocidad de ocurrencia de los
cambios. Es razonable pensar en el tras-
torno que representan respuestas cultura-
les obsoletas^. Las respuestas tradicionales
de las disciplinas introducidas tras la re-
cepción del pensamiento clásico se han
desvanecido por obsolescencia y por las
dificultades de su sustitución al convertir-
se en disciplinas como las demás, con ob-
jetivos específicos.

Ser1a por tanto interesante que la uni-
versidad como institución estimulase se-
minarios de carácter multidisciplinar
donde cientlficos de distintos campos,
preocupados por los lfmites de su propio
saber, discutieran sobre la definición y al-
cance de sus teor[as y de los problemas hu-
manos, dispuestos a comprobar la validez
de su razonamiento y a o[r otros puntos de
vista. Tales encuentros podrlan soslayar el
riesgo de limitar la función de 1a educa-
ción superior a la mera difusián de libros
de instrucciones para organizar máquinas,
personas y naturaleza.

Los encuentros ^odrlan no bastar. Si
la universidad desea implicarse en los pro-
blemas humanos debe comprometerse de
manera más concreta.

La amplia flexibilidad otorgada a los
estudiantes para la seleccíón de su currf-
culum es una ocasión para incluir en él
materias no orientadas especlficamente a
una actividad profesional y aptas para en-
sanchar su hacizonte. La utilización de

las nuevas tecnolog(as de información y
de comunicación refuerza la visión de la
ense6anza superior fundamentada y
orientada al estudiante. La referencia su-
ministrada por las universidades ha de
apuntar precisamente a este marco.
Como el estudiante puede seleccionar
entre un amplio abanico de opciones de
estudio, la universídad debe «desarrollar
servicios de gufa y asesoramiento para
asistir a los estudiantes en educación su-
perior, cualquiera c^ue sea su edad y tener
en cuenta las necesldades de una más va-
riada categorta de estudiantes»10.

Basta recordar lo que afirma el Infor-
me del Departamento de Empleo, Educa-
ción, Formación y Juventud del gobierno
de Australia":

La mayor aportación que el sector de la
educación superior puede prestar a la For-
macidn consiste en ofrecer un entorno
que permita a los graduados hacerse con
las habilidades y conocimienro capaces de
afrontar los desaftos econdmicos, sociales
y del ambiente que corresponden al si-
glo xx^.

Precisamente este entorno puede res-
taurar la «atmósfera» que el humanismo
del Renacimiento trató de aportar (véase
página 6).

La investigación aplicada -yue enlaza
las uníversidades con laboratorios e inves-
tigación extra-campus- y la formación
continuada, de forma espontánea, tien-
den a establecer las necesarias relaciones
con el sector productivo. Pero ello no debe
inclinar ni condicionar la misidn de la
universidad; conviene pues que la institu-
ción proponga orras áreas de la vida social

(S) Bologna Dr!laration of Ministers af Edulruiou ofĉuropean lountriu, fune 19J9. Paris, A new Fco-
nomy, OECD, 2000.

(9) R. Lapíedra: ^^I^os prohlemas básícs de la tJníversirat acrual^^, en L'espílL 7árdor, 2000.

(10) F>ltAl DP!lOYAtfOIt Of tíie World Cor ferencr organised by tiNESCO in I'r>ris, Oc^tober 1`I98.

(11) Lrarning for Lité. Australian Department of Employment, Education, Trainin^ and Yourh, April
19^8.
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para completar e incluso compensar tal
tendencia. Un caso especial de coo^era-
ción es el establecimiento de relactones
con las instituciones sociales y culturales
del entorno social. Los problemas de ex-
clusión, el aumento de necesidades colec-
tivas -que el mercado no tomará nunca en
consideración- o la difusión de la cultura
y de los conocimientos son cam^os obvios
de cooperación conjunta postble12. De
esta manera la universidad se hace parttci-
pe activo de un dialogo social con otras

entidades para proponer nuevas vlas y
nuevos horizontes

Las instituciones de ensehanza supe-
rior deberfan comprometerse activamente
en la práctica de los vaíores de igualdad de
oportunidades y de solidaridad con aque-
Ilos pafses e individuos que padecen viola-
ciones de la justicia y de la libertad. Una
forma particular de cumplirlo puede ser
desarrollo de acuerdos en forma de redes
de cooperación con otras universidades si-
tuadas en los correspondientes territorios.

(12) Le róle public dt l úniversitf - Thr public rolt oftht U^riv^rsity. CRE-action, August 1998.
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